
Yo la quería. 
Ella me que- 

ría a mí.
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Le rompí el corazón. 
Deliberadamente. En 
ese momento, me dije 
que era por su pro-

pio bien.

Pensé que mi vida 
era demasiado 
peligrosa para 
Beatrice Blüd.

Fui un 
idiota.
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Pareces 
bastante 

útil.

¿Quieres 
trabajo, con-

sorte?

¿Qué 
haces?

Siento que el 
miedo vuelve a 
surgir en mí.

No sé lo que me 
está pasando.

¿Vas 
a matarte por 

ella?

Parece un 
poco exage-

rado.

Hubo un accidente en el 
circo cuando era niño. 
Tuve miedo a las alturas 
durante mucho tiempo 
después. Y ahora estoy 

igual de asustado.

Pero si no 
salto, Bea 
morirá...



...Y pensar 
en eso me 
asusta más.

Caigo 
al agua.

Y me 
sumer- 

jo...



...En la 
oscuri- 

dad.

Entonces.Entonces.
No.

¿Batman?

Hoy no será 
el señor Bruce 

quien se encargue 
de su entrena- 

miento.

Hoy me 
encargaré 
yo, señor 
Richard.

Claro.

Eh, 
¿Alfred?

¿Y ese 
cerdo?



El señor Bruce le ha entrenado 
bien en combate. Pero no siempre 

se pueden salvar vidas a 
guantazos.

¿Guantazos?

Un arma 
puede proteger, 
pero no curar.

Pasé muchos años 
como médico de combate. 

Vi muchos conflictos, 
y mucho dolor.

Sin embargo, 
sigues utilizan- 
do la palabra 
“guantazos”.

Daños por objeto 
contundente. Arterias cor- 
tadas, fracturas, roturas, 

laceraciones.

¿Quieres 
que cosa a 
un cerdo?

Sí, así podrá 
coser a su padre, 
o a quien lo nece-

site, incluso a 
usted mismo.

Pero 
para eso te 
tenemos 

a ti. ¿Y si no 
estoy?

Tú 
siempre 

estarás aquí, 
Alfred.

Reconozco que es 
mucho pedir a alguien 

tan joven, pero sería una 
irresponsabilidad per-
mitirle salir al campo 
de batalla sin estos 

conocimientos.

Si 
prefiere 
no hacer-

lo...

Dame la 
aguja.



¿Ric?

Hola. No estoy 
muerta.

No. Te apu-
ñalaron. Pero 

no alcanzó nada 
que no te hubiera 

gustado que 
alcanzara.

Intenta 
no mo-
verte.

Me en- 
cuentro 

bien.

Por supuesto 
que sí. Batman una 

vez le dio un cabe-
zazo a un nuevo dios 
bajo los efectos 
de esos mismos 

analgésicos.

Pero en serio. 
No te muevas.



¿Y Dirk?

Lo siento. Se ha 
estado jactando por 

la radio local. Ha anun- 
ciado tu muerte y su 

propia capitanía.

Se ha hecho 
con tu barco y 
ha encarcelado 

a tu gente a 
bordo.

Irá a por 
la Bodega.

Túmbate. 
En serio. No 

estás en con- 
diciones 

de...

En las últi-
mas 48 horas, he 

perdido mi barco, mi 
tripulación, mi mando, 

a mi primer oficial 
y a mi padre.

No pien- 
so perder 
también la 
Bodega.

Si Dirk toma 
el control de la 

Bodega, no honrará los 
juramentos de las 

Llaves Cruzadas.

Allí hay secretos 
que podrían derribar 

imperios.

Si sabe dónde 
está la Bodega, yo 

sé adónde irá. Si puedo 
liberar a mi tripula-

ción, podré de- 
tenerlo.

Me has salvado la vida. Te libero 
de tu deuda. Cuando recupere 

la Bodega, tendrás tu 
caja.

¡Ja!

¿Qué?

Admiro tu valentía, y te he remendado lo mejor 
que he podido, pero es más probable que te des- 

mayes por la pérdida de sangre que el que 
recuperes tu barco tú sola.

No 
espero que 

tú...

No pienso 
marcharme 
otra vez, 

Bea.



¿Qué es 
la Bodega? 
¿Cómo sur- 

gió?

¿Cono- 
ces la estatua 
del parque de 

Blüdhaven?

¿La del 
marinero y el 
monstruo? Sí, 

claro.

Bueno, 
el monstruo 

era real. También 
lo era el hombre 
que luchó con-

tra él.

“Antes de la creación de Estados Unidos, 
la isla ahora conocida como Blüdhaven 

formaba parte de Nueva Holanda.”

“Un monstruo 
acechaba en 

las aguas que 
rodeaban la 

isla.”

“El comercio se 
detuvo. Se per-
dieron barcos.”

“Los habitantes 
de la isla se vieron 
atrapados por el 
monstruo. Aislados. 
Temían salir. Temían 
adentrarse en el 

agua.”


